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Vencido y humillado pasó Carlomagno ' 
por la tíalia meridional arraslranrtu los ’ 
rMlosde su malhadada espedicion. I.a ' 
historia no ha podido guardarar docu­
mentos de aquellos tiempos remotos, y 
así la fáliiila acompaña á ta verdad y la 
desfigura. Pero si en todas las naciones 
era difícil conservar exactos recuerdos, 
•Talo mucho mas en España donde la 
•mica ocupación, la constante y afano­
sa Urea era un no iulerrumpido com­
íate. Los narradores árabes hablan de 
1  campaña del Ebro en términos con­

tusos . despreciando á lossalvages inva­
sores , y sio dar cuenta de la embajada 
del monarca godo, mientras que algu­
nos coronislas ni aun mencionan á Ber­
nardo del Carpió al contar las aventu­
ras de Alnnsn 2.» Las tinieblas envuel­
ven aquella época lejana de que solo 
quedan, como pilares, monuineutos in-
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destrnclibles, porque lo que después 
de muchos años se salvó de] naufragio 
de la nación en la venida de Muza, las 
instituciones de los visigodos que, al 
prosenlarsc restaurada y vencedora la 
monarquía , aparecen con la primitiva 
fuerza, de creer es que continuaron ar­
reglando el estado social del pais , si 
bien no siempre obedecidas , respetadas 
al menos y veneradas. Los cronistas fran­
ceses dan mucha mas importancia que 
los nue.stros á la espedicion de Garlo- 
magno, sin esplicar prccisamenle qué 
objeto Iraia al vencedor de los Sajune» 
desde los confines de Alemania á las di­
ficultades y asperezas de los Pirineos.

Si por conjeturas puede averiguarse 
|a razón de los hechos oscuros, podría 
decirse que solo un impulso religioso 
precipitó al rey franco en la península, 
al paso que solo un sentimiento de in­
dependencia y nacioualidad aunó á los 
españoles para resistirle. Carlomagno 
era sin duda el hombre mas notable 
de su época, pero su capacidad era pro­
porcionada al estado de las poblaciones 
bárbaras que le tocab.i regir. Conquis­
tador antes que lodo, había llevado sus 
armas entre los rudos habitantes de lus 
bosques germanos, á las famosas selvas 
de donde se precipitaron legiones de 
lalvages á desiniir el imperio de Occi- 
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denle. Vigorososy aguerridos, rcsislian, 
valienlemente á la invasión de un mo­
narca, cristiano sí, pero poco mas ade­
lantado que ellos, de on monarca que 
recibía de mano agena el impulso ci­
vilizador. Y aun cuando se le supon­
ga instruido y lleno de grandes planes, 
difícil era su objeto porque era larga 
y penosa su tarea. Si apenas bastaba 
la vida de un hombre para acabar la 
obra de la conquista, para someter al 
imperio ordenado de un gobierno cen­
tral aquellas tribus salvajes y belicosas, 
¡cuín difícil, por no decir imposible, 
debía ser el arreglo de una civilización 
adelantada 1 Carlomagno tenia que lu­
char y fundar á la vez las leyes, el es. 
fado civil, las nuevas costumbres y has­
ta las instituciones militares; Carlomag­
no, por saber ó por instinto, compren­
dió que la sola unidad posible por en­
tonces era la unidad religiosa , que a| 
ün babia de amalgamar los pueblos con 
el lazo mas fuerte que á los hombres 
puede unir: asi, su objeto primario y es- 
clnsivo era la propaganda armada, la es- 
tension déla fé católica á viva fuerza, con 
sangre de los idólatras; y construido 
sobre tan deleznables bases, el grande 
edificio que fundó cayó en gran parte 
cuando faltaron sus hombros para sos­
tenerlo.

Y si tanto le quedaba que hacer en 
el Norte ¿á qué Án caminaba al medio 
día? Nada tenia que temer en lus Piri­
neos; los montes y los cristianos de As­
turias defendían sus fronteras contra 
los árabes, poco ansiosos ya de eslen- 
der un imperio que se complacían en 
robustecer y conservar á toda costa; la

lucha interna daba sobrado que hacer 
por otra parle para pensaren campañas 
estrangeras. Asi pues, no fué el senti­
miento de propia defensa contra ata­
ques supuestos ó reales, el sentimiento 
que precipitó i  Carlomagno en Aragón; 
por el contrario; los pueblos belicosos 
del Rhin, que laninesperadamenteabao- 
donaba amenazaban sus armas con in­
surrección de incalculables conseciien- 
cies. Detener la empezada obra de la 
conquista, desaprovechar la favorable 
coyonliira que sus recientes victorias le 
proporcionaban, era una imprudencia 
que solo podía escusar una empresa de 
superior atención.

j Ni era tampoco un deseo desenfre­
nado de añadir estados á su corona lo 
que impulsaba al monarca francés. Es- I tensos territorios se ofrecían, como pre­
sa legítima, á su ambición, allí dondft 
su inclinación y sus intereses le babian 
hecho por tantos anos combatir. I.a fuerza 
de su imperio estaba en el norte, por­
que del norte solo podían venir su en­
grandecimiento ó su ruina. Ni era cal­
culo acertado empezar una campaña que 
podía únicamente darle provincias se­
paradas de sus estados por unos montes 
que, en aquellos tiempos, casi como in­
transitables se presentaban. Era mejor 
empresa dar vida á las poblaciones del 
Rhin y disputar á todos los príncipes 
la supremacía sobre la Italia septentrio­
nal.

La embajada supuesta ó positiva de 
don Alfonso el Casto debió pesar poco 
en las resoluciones del poderoso rey, 
porque ciertamente no valia la ofreci­
da herencia los trabajos y penalidades
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de una campaña como la de Aragón. 
Los estados del hijo de Frucla eran po­
bres y brindaban pocos recursos para un 
genio ambicioso: íucbar eternamente de 
noche y de día para alcansar una sub­
sistencia miserable; dejar á cada paso los 
instrumentos de labor para defender con 
la lanza ei bogar doméstico de la rapa­
cidad de los merodeadores mahometa­
nos : procurar estender á fuerza de cous- 
Uneia por algunas leguas mas la aso­
lada frontera , tal era la vida de los ha­
bitantes de Galicia y de Asturias. No 
debia lisonjear mucho la oferta de se­
mejante corona al brillante conquista­
dor franco que llenaba el mundo consu 
reputación y sus proezas; y si en su am­
bición lo deseaba, preciso es confesar 
que solo con este objeto no hubiese 
reunido tan costoso y formidable ejér­
cito para apoyar sus pretensiones.

Pensar, comoM. Guizot, quela campa­
ña del Ebro fue frute de los pensamien- 
los de civilización que abrigaba el genio 
de Carlomagno. parece una conjetura 
sobrado aventurada en la posición espe­
cial del monarca francés y de la peniu- 
sula española. Los recursos de que Garlo- 
magno disponía eran mas bien que ele­
mentos de arreglo y organización , ele­
mentos de batalla. No eran los borgo- 
ñeses y lombardos los instrumentos mas 
propios para dar á un pais la civilización 
que le faltase, n¡ podía en aquel siglo ! 
concebir ningún hombre, en medio de 
la ruina universal. Un alio pensamiento. 
Aun suponiendo, como M. Guizot, que 
« le  deseo civilizador del rey franco era 
mas bien inslinlívo que sistemático y 
profundo, sería necesario confesar que

no era Carlomagno quien podía razona­
blemente emprender tan grande obra; 
porque, asi como se comprende fácil­
mente su superioridad moral en el Rbin 
no 80 concibe como podía traer á Es­
paña el adelanto intelectual. Si creyó 
civilizar la península, grande ignorancia 
manifestaba acerca de su estado. ¿A qué 
venia ? ¿qué podía ensenar el rey de los 
bárbaros francos , seguido de guerre­
ros feroces como en liempos de Hono­
rio, á una nación en que del choque 
de opuestas creencias salla una luz mo­
ral desconocida en Europa?—La Espa­
ña estaba dividida en dus grandes cam­
pamentos. Atrincherados los cristianos en 
sns montañas de Asturias y León, do­
minando la mayor parte de la Gali­
cia , teaiaii que hacer frente á ene­
migos poderosos : los gérmenes de 
civilización hablan de desarrollarse 
indispensablemente con mucha lentitud 
absorvidas las fuerzas sociales en el ca­
lor de una lu<.4ia azarosa y eterna; pe. 
ro, entre aquellos bárbaros pueblos des­
preciados por los espléndidos musulma­
nes, quedaban magníficos restos de la 
antigua organización: las intituciones 
romanas conservadas por los reyes go­
dos regían aun en las ciudades y al­
deas: el/bruiR juáícum, mas completo 
que las Capitulares, regulaba el orden 
civil, salvo del naufragio general: aque­
llos elementos yacían ciertamente en 
abandono, pero lejos de morir , osten­
taban cada vez nuevo vigor y lozanía. Las 
poblaciones de Asturias do  podiau ofre­
cerse como modelos dignos de imitación; 
pero pobres yoscurascumo eran,llevaban 
notable ventaja en su aspecto social al
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imperio mas brillanle que sólido del em­
perador Carlcmaf5no. — La civilización 
árabe se presentaba en España con una 
magnificencia que deslumbraba j  sorpren­
día. El adelanto intelectual de los moros, 
dueños de casi toda la península, fnr- 
maba un contraste marcado con la ig­
norancia general del resto de Europa. 
La agricultura salia de la infancia para 
aclimatar en nuestro suelo plantas has­
ta entonces desconocidas, v las llsiiu- 
rfls de Valencia, Sevilla y'Granada se 
convertían en vegas deliciosas, gracias 
al esceletiie sistema de regadío que nin­
guna nación ha podido luego imitar. 
Fértiles y cultivados los campos, pro­
ducían la abundancia, madre de la po­
blación que crecía á pasos agigantados 
en la parle meridional de España. De­
sarrollábase el comercio con el litoral 
de Africa , y la industria , favorecida 
por la íctividad y los continuos ade­
lantos de los árabes, derramaba el te­
soro de lujosas telas, de brillantes ar­
mas, de ostentosos arreos que eran la 
admiración del muudo. Aunque con 
sobrada autoridad en mano de los walies 
no siempre fieles y tranquilos, el go- 
bieruo central conservaba fuerzas bas­
tantes para comunicar el impulso civi- 
lizaJor á las mas lejanas provincias.— 
La tolerancia religiosa presidia á las 
comunicaciones de los sarracenos con 
los -cristianos, calmado el Impetu de la 
invasión. I.os vencidos conservaban sus 
iglesias para adorar al Dios de sus pa­
dres. mientras los judíos, en todas 
partes perseguidos, acudían á Sevilla, 
Córdoba y Toledo donde levantaban 
osleotosas sinagogas. Los árabes asom­

brado» por el genio del pueblo ro­
mano , respetaron las municipalidades 
en el ¡territorio invadido , dejando 
en su fuerza ese admirable elemento 
de Organización. La legislación senci­
lla y arbitraría, pero pura y mora* 
todavía , conservaba la paz interior 
y daba mas seguridad á los individuos 
que la que en otros países se gozaba. 
L.is .artes nacían con un car.ácter nuevo 

' pero espléndido y lujoso , preparándose 
á levantar las soberbias mezquita» y los 
tnagniOcos alcázares de Sevilla y de To­
ledo, de Valencia y Zaragoza, de Cór­
doba y de Granada. Fundábanse acade­
mias para interpretar el Koran y liceos 
para disputar los premios de poesía. 
Viajaban á Damasco los jóvenes para 
aprender los recónililos secretos de la 
filosofía oriental y se ahri.m cátedras 
en que esplicaban los alfaqiiies los pre­
ceptos de li moral mahometana. Y estos 
eran sin embargo arranques no mas de 
la esplendorosa y brillante civilización 
que comenzaba, para llegar magestuusa- 
mente á su apogeo, y caer vencida 
tan pronto ante l.i irresistible, ante 
la eterna fuerza del cristianismo.— V 
si tal era entonces la España, ¿era ra- 
zonab.e el pensamiento de iiivadirl.i, 
con el nb|elo de civilizarla? ¿Es creí­
ble que hasta tal punto hubiese llega­
do el orgullo y la ignorancia del con­
quistador francés que hubiese abrigado 
semejante empresa?

Otro era evidentemente su objeto, y 
este objeto debió ser esclusivaraente re­
ligioso. El origen de la espedicion, el 
conocido fanatismo de Carlnmagno, los 
consejos del pontífice, todo concuerda
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parn prol);ir que, sin olro plan , sin otro 
sUlema que el ensalzamiento de la cruz 
y la ruina del culto maliotnetano, se ar­
restó aquel caudillo á precipitar sus 
guerreros en España. Cuamlo una espe- 
clicion está dirijida por un sentimiento 
religioso no hay concierto, ni previ­
sión alguna : la fé manda y U f¿ no ne­
cesita raciocinios porque todo es posi­
ble para ella. En las empresas polill- 
cas el cálculo, la reflexión preparan los 
resultados: en laslempresas religiosas 
manda ineviuldemciUe el entusiasmo 
de Ids turbas que se comoiiica á las ca­
bezas mas firmes; el arrebato de las ma­
sas es la fuerza y con la fuerza se com­
bate; asi en la espedicion de Oarlomag- 
no se le vé venir imprudentemente de 
Alemania con numerosas legiones para 
inundar á España y libertarla del yugo 
sarraceno : viene sin conocer el pah, 
íin preparación alguna . sin otro plan 
que el de destruir el culto de Mahoma; 
y sale vencido con la misma precipita­
ción que entró, dejando la mitad de su 
ejércilü enterrado en Roncesvalles,_Me­
no de esas ilusiones que solo produce la 
fé . después de haber puesto en mnvi- 
«nieoio masas enormes de guerreros , sin 
saber á donde alcanzaban los recursos de 
los enemigos, se arroja con numeroso 
ejército y se vé obligado á retirarse aun 
antes de haber encontrado á los soldados 
uel rey de Córdoba.—Las espediciones 
polilicas llenan las páginas de la histo- ¡ 
n a , pero no exaltan la imaginación de 
‘os pueblos, mientras que las em prc-‘ 
sas religiosas olvidadas ó desatendidas 

los bisioriadorcs, dejan una huella 
«lerna en el eorazon de los hombres. I

La poesía, apoderándose de las Icyeii- 
y recuerdos, es la csplicacion común, 
el eco inmortal de esos grandes movi- 
mieiilos que sin razón de intereses ó de 
ambición, han hecho combatir generacio­
nes contra generaciones, pueblos contra 

. pueblos á la voz de sus creencias distin- 
; tas, de sns diferentes religiones. La cam- 
I paña del Ebro y la derrota de Ronces- 
valles han sido pop eso tan celebradas 
en las canciones , romances y leyendas, 
encontrando tantos trovadores para io- 
mortalizar sus aventuras, para exa- 

I gerarlas con fábulas; mientras que 
i los. conmistas y narradores, sin datus 
suficientes para asegurar la verdad . no 
hallando razones de ínteres que espliquen 
el hecho, se contentan con mencionarlo 
ligeramente. V sin embargo, j  quién no 
conoce en Europa á Bernardo del Car­
pió , á Oliveros, al Rey Mnrsilio , al a r­
zobispo Tiirpin, al traidor Canelón, can­
tados |wr los franceses, los italianos y 
los españoles? ¿En qué antiguo poema 
canción o romance deja de hallarse el 
nombro de Roldan, el valiente paladín 
á quien algunos poetas y prestes han 
colocado entre los santos del paraíso, y 
cuya figura está esculpida en muchas 
iglesias del norte y medio din de Europa? 
¿Quién no ha oido el nombre de Rou- 
cesvalles, que no tiene otro titulo para 
la fama que la conlroverlida derrota de 
Carlomagno?

Los guerreros de Alemania, Francia 
é Italia, que con el rey franco vinie­
ron, Iraiaii la religión |iur enseña y 
eslauilarte: los moros y cristianos es­
pañoles que los aislaron en el Ebro y 
los derrotaruii al fin en Roncesvalles
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combalian por su independencia y na­
cionalidad, senlimienlo tan fuerte á ve­
ces como el entusiasmo religioso. Asi 
es que, mientras los invasores venían 
con desordenado ardor, los pueblos del 
norte de España, no pudiendo resistir 
de frente, los acosaban talando el pais 
que recorrían y dejándolos empeñarse 
mas y raas donde por falta de recur­
sos y por cansancio no habian de po­
derse mantener. El espíritu de naciona­
lidad unía á los cristianos con los ára­
bes. dando treguas á su incesante ba­
tallar y al odio profundo que los divi­
día: por vez primera, unida la enseña 
de Cristo con la media luna de Mabo- 
ma, se ayudaron para una empresa co­
mún: los sentimientos de nacionalidad 
contrapuestos á los sentimientos reli­
giosos, produjeron el conOicto que aca­
bó con la terrible matanza de Ronces- 
valles.

S. Bebhcdez dk Czstbo.

Í IB S O  DE HISTORIA
DE LA CIVILIZACIOX DEESPAÁA 

MB D. E ebu in  Gonzalo M obon.

No hay en Valencia quien no recuer­
de con placer aquella época gloriosa pa­
ra su Liceo, en la que, colocado al 
frente de una de sus cátedras el bri­
llante joven D. Fermín Gonzalo Moron, 
pronunciaba desde ella sus elocuentes 
lecciones sobre la historia de España, 
arrancando entusiasmados aplausos á una 
escojida y nnmerosa concurrencia. Po­
cos de los amigos del jóven profesor

dejaron de tributarle en aquellos dias 
el homenage debido á su talento; mas 
encuéntrase entre estos pocos el que 
escribe este articulo, y no quiere re­
tardar por mas tiempo el pago de una 
deuda tan lisongera á su corazón.

Constituidos en la corte cuando el jó­
ven Moron pronunciaba sus lecciones 
en el Liceo de esta capital, no pudi­
mos tener el honor de ser contados en 
el crecido número de sus admiradores. 
Tampoco le hemos tenido mientras las 
pronunciaba en el Ateneo de M.idrid: 
la casualidad ba hecho que c.imináse- 
mos on dirección contraria, y esta ca­
sualidad nos hubiera impedido gozar­
nos en los triunfos alcanzados por su 
talento, si la impresión de su obra no 
hubiese venido á satisfacer completa­
mente nuestros deseos. Empero, la obra 
del joven profesor ha comenzado á ver 
la luz pública, y su deseada publíea- 
cioD nos ha confirmado en la alta idea 
que de su mérito teníamos.

Imposible parece que un joven de 25 
años haya podido atesorar tanta y Un 
escogida erudicicn, cuanta se nota en 
sus lecciones: imposible parece que en 
una edad en la que apenas es pcm ili- 
do á la generalidad de los hombres dar 
su dictamen sobre los puntos menos 
árduüs de las ciencias, haya habido 
uno tan audaz que se haya alreyido á 
llamar á su presencia para juzgarlos á 
ios sabios de todas las épocas, á los 
reyes de todas las naciones y á los sa­
cerdotes de lodos los pueblos. Esto sin 
embargo es lo que acaba de hacer don 
Fermín Gonzalo Moron en su Curso de 

: historia de la civilización de España,
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y « te  solo atrevimiento le h.iria digno 
de alto renombre sino concurriesen á 
reclamar toda la gloria, con títulos mas 
poderosos, el acierto con que ha tra­
tado las cuestiones mas difíciles, y la 
civilizadora filosofía que ha derramado 
en todas sus páginas.

Con efecto, dedicada la primera lec­
ción del jAven profesor á discutir cuál 
sistema entre todos los conocidos es el 
mejor para escribir la historia, admira 
sobremanera la fina critica con que nos 
habla de todos ellos, j  fuérzanos con 
sus indestructibles argumentos á admi­
tir con él la escuela lilosoflca que de­
fiende. «El historiador, nos dice, debe 
«hacer marchar de frente los hechos so- 
•eialM y los individuales, los actos de la 
"Voluntad de los gobiernos y los de la 
•inteligencia de los filósofos, mostrar, 
"en una palabra, el desarrollo social y 
«el desarrollo individual. Empero, no 
•bastará tampoco una narración seca y 
•descarnada de la diversa serie de he- 
"th(w, que son los materiales de la his- 
•toria. El historiador contará y conclui- 
•ra después, referirá los acontecimien- 
•tos . estudiará su relación y presentará 
•en todo las causas y los efectos... l,a 
«historia entendida y desempeñada de 
««la manera, contendrá los errores y 
• a sabiduría de los'gobiernos , los erro­
re s  y la sabiduría délos pueblos . ser- 
vvira a arabos de enseñanza y lección, y 
««pejo de lo pasado estenderá viva y 
•brillante luz sobre el porvenir.»

fto hay quien no conozca que «ta 
manera de escribir la historia es la fmi- 
«  que puede dar á ios lectores una idea 
«mpleta de los verdaderos adelanta­

mientos de las nacion«. Nosotros con­
venimos con el señor Martínez de la 
Rosa, en que hay épocas y aconteci­
mientos que se prestan mas al género 
descriptivo que al ftlusúSco; conveni­
mos en que la historia puede ser es­
crita muchas veces .corno ha escrito Mr. 
de Barante la de ios duques deBorgO' 
ña; pero no podemos menos de decir con 
el señor Moron, que el detideratum de 
la ciencia es la escuela filosólica, porque 
solo ella puede hacer que nos sirva lo 
pasado de profunda lección para lo pre­
sente. Fijado va de este modo el siste­
ma que juzga uueslro autor mas digno 
de ser adoptado , pasa luego á bacer- 

; nos una pintura del carácter que dis- 
, tingue á cada uno de los historiadores 
I mas célebres antiguos y modernos; y 
después de habernos hablado de Hero- 
doto y Tucídides, de Tácito y TiloLi- 
vio, de Gybboii y de Hume, de Bosuet 
y de Niebur, detiénese eii presentarnos 
una reseña délos estudios bistóricos de 
nuestra patria.

Preciso es confesar que el jóven Mo­
ron baestado feliz en esta reseña; preciso 
es confesar queba dado en ella una mues­
tra brillante de sus vastos conocimien- 

; tos en la literatura nacional. Sujuicio de 
' Gerónimo Blancas y de Zurita , su elo­
gio del erudito bibliotecario don Nico­
lás Antonio, y la descri|>cion rápida, pe­
ro exacta, de cuanto hay escrito, sobre 
historia en nuestra España , nos prue­
ban que el autor no se ba contentado 
C lin  adquirir noticias vagas sobre nues­
tros historiadores, sino que los ha estu­
diado todos con detenimiento. Y ¿no 
pasma ver i  un joven en la Ror de su
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cd»d, instruido con la lectura de tanto 
infolio alzar su roz magestuosa y grave 
para contarnos lo que pensaron nues­
tros abuelos y señalarnos los errores en 
que incurrieron?... "Por todo cuanto 
i<n»e queda de vida, dice el vizcondede 1 
«Chateaubriand en el prólogo de sus ' 
"discursos históricos, no quisiera que 
"Comenzasen de nuevo los 18 meses que ' 
«acaban de trascurrir. No es posible for- ' 
«ciarse una idea de la violencia en que . 
"he vivido: he tenido que abstraer mi 
«espíritu diez, doce y quince horas al, 
«día de todolü que pasaba en toroomio 
«para entregarme á la composición de 
«mi obra.» Esto decía el autor del üenh  
del eristianiemo, cuando acababa de es­
cribir sus discursos históricos. .¿Qué di­
remos nosotros del joven autor del Cur­
so de historia de la civilización de Es­
paña?... El canfor de los mártires se 
encontraba ya en la edad de los pensa­
mientos graves cuando se lamentaba de ' 
lo que había tenido que sufrir en la com­
posición de sus estudios; el jóven profe- j 
sor, de cuya obra nos ocupamos, se en- i 
cuentra en la edad de los amores y los 
placeres: el primero escribía en una na­
ción que premia con larga mano las pro- j' 
ducciones dd genio; el segundo en una í 
nación que apaga el fuego del talento eon L 
la frialdad con que recibe sus inspira- ]. 
ciones; y sin embargo, no 18 meses si- [, 
no años, no 12 ó 15 horas jwr dia sino' 
días enteros, habrá empleado el jóven'I 
Moron para poder dar al público sus 
lecciones... ¡á h l un sacrificio de esta 
naturaleza solo l^s hombres emitientes 
pueden llevarlo á cabo: solo aquellos que 
han nacido con una inteligencia privi­

legiada pueden ver pasar indiferentes 
en la primavera de sus dias, los hermo­
sos objetos que nos rodean, las seduc­
toras imagines que hacen palpitar nues­
tros corazones para vivir á todas horas 
evocando las sombras de los que les pre­
cedieron...

Debatida ya la rueslion sobre el mo­
do de escribir la historia . y hecha la 
reseña de los discursos históricos de nues­
tra patria, emplea el autor su segundo 

I cuaderno en darnos una idea cabal de 
lo que entiende por civilización, y en 
hacernos una pintura de las cuatro ci­
vilizaciones diferentes que se distinguen 
eu los anales del mundo. «La civiliza- 

i «clon, nos dice, es un hecho triple que 
«abraza el desarrollo material, intclec- 
«tual y mural de la espetie humana; pe- 
«ro es necesario considerar este desar- 
"rollo en el individuo y en el gobier- 
«no; porque ha sucedido con frecuencia 

. «que la acción social ha cumprimidu 
«el desarrollo individual, y algunas 
«veces que la dirección viciosa, esa- 
«gerada ó criminal del hombre ha sido 
«funesta al progreso de la sociedad.» 
Poco diremos sobreestá manera de con­
siderar la civilización; es en nuestro con­
cepto la mas filosófica y mas digna. La 
idea que se tiene Jeneralraente de la 
civilización es una idea de perfección, y 
la perfección no puede ezísiir sino con 
el desarrollo triple de que nos habla el 
joven profesor: desarrollo malerial, mo­
ral é intelectual. Los que entienden por 
civilización el desarrollo intelectual ó 
material de un estado padecen un error 
gravísimo. La época de Augusto fue la 
mas intelijenle de Roma, y sin embar-
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go tenerla por completanieoíe civiliza- 
tía seria hacer un insulto á lascostum- 
lires, porque en aquella época fue, cuan­
do tuvo comienzo la espantosa corrup­
ción que tan hedionda hizo la [toma de 
Tiberio y de Caligula, de Nerón y de 
liliogábalu. 1,0 mismo sucederia si v i­
niese otra época en quo el desarrollo 
material de una potencia fuera muy gran­
de y no acompañasen á este desarrollo 
el moral y el intelectual. Esta potencia 
podría ser tenida por muy rico , pero 
nunca ser presentada por modeio de ci- 
cHi:acinn.

Hecha esta csplicacion, y pasando e! 
autor, como hemos dicho, á presentar- 
rvus las cuatro civilizaciones diferentes 
que se distinguen en la historia , sor­
préndenos sobre manerael tinoyla ver­
dad con que nos las describe, y la va­
lentía con que combate el error donde 
quiera que le descubre , siendo igual­
mente inRcxible con los magosde! Orien­
te. que con los filósofos de la Grecia. 
El señor Moron es joven, tiene un co­
razón generoso, uua alma sensible, una 
cabeza privilegiada y no puede ver sin 
esa llarseesas grandes inmoralidades que 
han sido admitidas mas de una vez co­
mo principios de gobierno en aquellas 
naciones desgraciadas que no pudieron 
eonocer la suave relijion de Jesucristo- 
lop eso le vemos declamar indignado 
contra la desapiadada lejislacion de I.i- 
C'icg» y cuntra las inhumanas leorias de 
t'laton y del maestro de Alejandro: ñor 
« o  le vemos en fin levantarse furioso 
contra las costumbres orientales, y pro- 
rumpir en sentidas frascsydelorosos aves 
a hablar de la poligomia y de los pue­
blos en que ha sido admitida. «¡Vergon-

«zosas nacionesl esclaina ; vosotras ha* 
«heis divinizado el sensualismo y los pla- 
«ceres; habéis condenado á la degra- 
odaciüii y al embrutecimienlo la obra 
«maestra de la providencia; habéis im- 
«pedido crecer y desirrollar su corola 
«a la mas bella de las flores; y vosotras 
«sois dignas de vuestro humillante des­
atino! ¡Hombres injuslosl os mostráis 
«tiranos sobre seres que no pueden re- 
«clamar contra la sinrazón; os ostentáis 
«dueños absulnlus del harem y delser- 
«rallu, y lodo vuestro poder no alcanza 
«á conquistar la voluntad y el alma. Tam- 
«bicn senlisla pena de vuestra injusticia: 
«la vida debe seros pesada y dulorosa, y 
(ccuando la muerte venga á corlar ê  
«hilo de tos días trascurridos en la li- 
«viandüd y el desenfreno, vuestros ojos 
«no mirarán en torno suyo ningún ob- 
«jelo caro y sagrado para el corazón; 
«vosotros no escitareis recuerdos ni pe­
nsares; y quiz.ís los alaridos y los gri- 
«tos infernales de alegría de vuestras nu- 
«mcrosas mugeres anunciarán al mundo 
«la desaparición de su tirano.»

Tales son las materia? contenidas en 
las dos lecciones que ha dado á la im­
prenta el joven profesor hasta el dia en 
que escribimos este artículo. J,a estre­
chez de las columnas de un periódico 
nos han impedido examinarlas tan esten- 
samente como deseábamos; pero basta lo 
dicho para que puedan nuestros lecto­
res formarse una idea de su mérito. El 
Sr. D. Fermín Gonzalo Moron acabado 
prestar un servicio de Ja mayor impor­
tancia á su desgraciada patria; y si esta, 
ocupada hoy en llorar sus repetidos in­
fortunios, no agradece cual débelos pro­
fundos estudios de uno de sus mas so-
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bresalientes ingenios, día vendrá en que 
fijando su atención en su presente desa­
cuerdo . corone con lauros inmarcesi­
bles la frente del vencedor.

Nosotros entre tanto felicitamos al se­
ñor Moren, felicitamos á sus amigos, j  
felicitamos por último ai Liceo valen­
ciano y al Ateneo de Madrid, que cuen­
tan en el número de sus socios y profe­
sores á tan distinguido y tan precoz ta­
lento.

La filosofía del siglo X fX . los estu­
dios graves propios de una época tan 
ilustrada como ta actual, no se detienen 
ya eti los Pirineos; ya han pasado á 
fertilizar nuestro suelo conducidos por 
un joven iosigne, discípulo y émulo al 
mismo tiempo de los Guizots y los Cha- 
leaubriands. ¡Gloria eterna á este joven! 
El siglo XVIil condenaba sin prévio 
examen todo loque babia existido, so­
lo porque había existido: semejante al 
jakal délas Indias, complacíase en dar 
vueltas en torno de los sepulcros, yen 
devorar los cadáveres de sus mayores: 
el siglo que ie ha seguido desentierra 
los antiguos monumentos, y antes de 
condenarlos quiere juzgarlos. Este es un 
paso gigante: ¡quizás no esté lejos la 
hora en que se complete la obra, de­
volviéndoles su primitiva reputación y 
haciéndoles justicia! ¡Oh! este dia será 
señalado con letras de oro en las pági­
nas del porvenir!

Valencia i  de junio de 1841.

PeDBO SlBATER.

UN RECUERDO

III.

Mientras se otorga á los viajeros una 
hospitalidad que á nadie han negado y 
se reponen de las fatigas de la noche 
parécenos acertado dar una idea de la 
situación de los institutos religiosos en 
aquellos tiempos: sin violencia podían 
dividirse en dos clas'S, iina ascéticamen­
te contemplativa, otra religiosamente 
turbulenta : oraban los primeros , aco­
gían los peregrinos, socorrían los des­
graciados , auxiliaban los menesterosos, 
y encerrados casi siempre en el recin­
to de sus muros rara vez ensanchaban 

! el circulo de sus escur-iones mas allá 
de los limites de su reducida pofesion, 
á DO ser que alguna calamidad pública 
é algún inminente peligro privado re­
clamase su presencia en las poblaciones; 
mas cuando esto sucedía, cuando se im­
ploraba el auxilio de su ministerio, nin­
gún género de sacriGcio les era costo­
so, ningún obstáculo ni penalidad les 
parecía invencible: cuantas veces aban­
donaban el si'encioso retiro y trepando 
por las encumbradas rocas en una no­
che leru-brosa y espueslos á sepultarse 
en un abismo y á quedar sumergidos 
en la nieve llegando antes que el dia 
á ofrecer al enfermo los .simples que su 
estudio y observaciones les habían he­
cho conocer como medicinales, y no 
satisfecho aun su ardiente amor hacia 
el desvalido, ellos mismos se los aplica­
ban y les curaban la enfermedad del 
cuerpo y les socorrían en la miseria que 
les aquejaba, y confortaban su vacilan­
te espíritu y tranquilizaban su alma 
desasosegada. Contentus entonces de ha­
ber llenado uno de los mas agradables 
deberes de su ministerio, volvíanse al

M} pl OHiiu'ro anterior.
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desierto beodiciendo á Dios que les ha* 
bia ofrecido ocasión de hacer una bue­
na obra eligiéndolos por instrumento 
de su piedad, por medio.de su provi­
dencia, y un cántico de gracias al se­
ñor en medio de las alturas espresabo 
el fervoroso amor y ardiente candad en 
que sus ministros rebosaban. Alguna 
vez el caminante eslraviado los divisó 
á lo Jejos arrodillados ante la magestad 
del cielo en e\ altar de su suprema mag­
nificencia. y al contemplarlos eslálicos 
y arrobados admirando al Criador en 
sus obras, y al mirar Dotar sus vestidu­
ras al capriclio y merced del viento cre­
yeron divisar una figura aérea y fantás­
tica que revelaba algo de sobrenatural.

Sencillos y mcnlestos . re igiosos sin 
hipocresía, caritativos sin vanidad, to­
lerantes sin relajaciun, humildes en sus 
miradas , austeros en sus costumbres, 
eran por lo menos una reunión de bom- 
bres que edificaban con su ejemplo, que 
dulcifieaba:! los hábitos salvajes de li>s 
puetilos, que osaban amparar al débil 
contra las viulencias de! fuerte, que pre­
dicaban la igualdad de Jesucristo y el 
liberalismo del evangelio, que aplazaban 
los crímenes de l.i tierra para el Iribn- 
nai de igualdad de! rielo: eran en fin 
el Unico punto de apoyo de una civili- 
zaciuu naciente combatida y rasi sufoca­
da por la agreste ignorancia de los seño- 
ves leúdales allertialivamonle víctimas v 
opresimes de los reyes, pero constante 
«ote de lüs pueblos: esta clase á quien 
lainaremos la de los monges buenos , ha 

hecho grandes servicios á la causa de la 
hunianidaiiv á la de la cultura general 
de Europa. Croese vulgarmente por po- 
cos y afectase creer ciegamente por rnu- 
3  >«, i'islitulos religiosos hau
pugnado por detener el curso de la civi* 
bMcion porque su desarrollo podría 
mfp o**"/ '^«Ivuir la infiuencia

n aiíqdinda: á pocos acu.sadores 
amn1 ¡ , r T ” ‘* *«Pena de

Hasta el establecimiento de los tri­
bunales de la fé, sabido es que no apa­
reció la pretensión de detener el dema­
siado lento curso de la ilustración; es 
mas, ni se hubiera comprenuido la ne- 

' sidad de hacerlo ni sospechado venta­
ja en ello; para suponerlo necesario 
era también asegurar que en los si­
glos XI, Xíl y X ni á que nos refe­
rimos ya se preveía que nabia de lle­
gar un tiempo en que sujetándose á un 
prolijo eximen su origen se decidiría 
resueltamente sobre su existencia, y tal 
pensamiento está tan en abierta con­
tradicción con lo que de aquella épo­
ca ha llegado á la nuestra , que para 
darte algún crédito necesario seria con­
denar como una fábula la historia. La 
de aquellos tiempos ofrece uo resultado 
enteramente contrarío; en medio de 
una sociedad naciente unida aun con 
lazos escesivaraente débiles, sin gran­
des intereses comunes, sin otras leyes
3ue algunas tradiciones, sin mas razón 

e gobierno que la fuerza, descollaba 
una institución que sin temer al fuer­
te por fuerte , ni despreciar al débil 
por débil, predicaba con la palabra y 
persuadía por el ejemplo la igualdad, 
la fraternidad, la justicia: Ies desma­
nes de los grandes y la tiranía de loa 
reyes encontraba en ella tiu freno , y 
la debilidad de los pueblos un escudo: 
había mas, lejos de embarazar la ilus­
tración la fomentaban y á sus esfuer­
zos y á su perseverancia débese en gran 
parte su desarrollo: á no ser así ¿cúan- 
do hubiera salido de su ayeccion un 
pueblo en que los grandes potentados, 
los magnates, los señores creían empa­
ñados sus blasones con saber el abe­
cedario? Los antiguos monasterios fue­
ron en medio de aquel diluvio de ig­
norancia como el arca de Noé donde 
ae salvó el principio que había de re­
generar la tierra; ellos fueron los pro­
pagadores de toda ilustración como fue­
ron sus depositarios, ellos trabajaron 
con ahinco para obtener un fruto, que 
si no fué mas sazonado á otras cau-
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«as liarlo cooocidas y no á no falta d« 
interés eii él; y para que sulire esto 
no quede ni el mas leve asumo de duda 
á los que de buena tú la hayan tenido da­
remos una razón suprema; á la exis­
tencia de lus mismos monjes interesa­
ba la ilusirnc'ian de lus pueblos: la po­
ca escrupulosidad de ios magnates con­
signada esta en la historia, cuino tam­
bién que su religiosidad lio fue siem­
pre tan edilieanle que no les tentase 
tal cual vez la codicia de invadir y re­
clamar gruesas rontribuciones a lus mo­
nasterios: el principal apoyo de estos 
era como no pudia menos, la ciase po­
bre y menesterosa, era con In que es­
taban en contacto, laque esperimeii- 
taba su suave gobierno, la que reci­
bía en lili sus benrlieius; nccesuanm - 
pues, instruirlos, vencer sus pveocu- 
paciones ; deslrnír sus hábitos de ser- ¡| 
viduinbre y para lograrlo reveláronles ll 
que el poder de los grandes es res- j: 
petable en tanto que uíiran jusinmen- 
le , que olvidando esta indispensable !! 
condiecion lícita es la dctons.i , justa ¡ 
la guerra, sania la causa: que gran-]! 
des y pequeños, poderosos y cesvalidos 
tienen un lin cumuu como tU'ieron un ¡ 
principia, debiendo acomodarse á los | 
inismos medios; que hay una grandeza ¡ 
iuOnitamen'.e superior á la délos hi>m- | 
bres que es la de Dios, que anle ella : 
Ludas las clases y gerarqoias de la tier- 
ra desaparecen, y solo prevalecerán las , 
gerarqiiias de lus hombres de bien, i 
Tales principios predicados con fe ? per­
severancia, tal demostración de lus res­
pectivos derechos de los hombres luc­
ran poco á poco preparando el campo 'i 
en que mas adelante había de fruclili- 
car esta semilla du que mas que ellos 
las futuras generaciones se uLilízarian.

La segunda clase de monjes aunque 
seguramente menos numerosa merece 
eapítulo aparte; porque lejos de seguir 
la práctica y costumbres de sus com­
pañeros, sucedia por el contrario que 
irecueDlemento se mezclaban en las cun- 
tiendds y revueltas intestinas, no dejando

de designarnos la historia algunas vece.v 
como sus principales agentes, y caso hubo 
de ser sus promovedores. Dirijidas eslas 
comunidades por prelados con mas apego 
á los azares de la tierra quu á la bicii- 
aveuliiraiizü del cielo, completamente 
olvidados de las palabras ntt reino no ra 
de eílo mundo, ra.is de una vez han fi­
gurado en escenas políticas y militares: 
rii.vl fuese el origen , quien diese la causa 
difícil es hoy averiguarlo Acaso por estar 
fumladus sus monasterios ó en princi­
pales poblaciimes ó en sitios fuertes. ya 
por tiifiiralcza y,i por arle, se veri.iii 
obiigado.s al principio ]>ara acudir á la 
defensa propia a lomar parte activa en 
las querellas de su lii-mpii; quizá los 
reres solicitasen su aiisilio espiritual al 
ni prínciiiio temporal, después para en­
frenar la avaricia y desafueros de los 
señores, ó bien estos lus comproinerie- 
sen á conlcner las usurpaciimes de aque­
llos ó algunas veces entrambos les iioni. 
braron arbitros de sus contiendas v jue­
ces desús derechos, ó acaso también el 
convencimiento de su posición y su in­
flujo les aguijoneó á mezclarse en los 
asnillos temporales: la verdad es que lo 
hicieron . que no siempre tuvieron por 
norma la mansedumbre y caridad evan­
gélica , que su ejemplo uo era de lo 
m.is edificante y que la historia lus pre­
senta alleriialivampiile ya refrendando 
como altos pulcnUndos de la tierra las 
escrituras, donaciones, testamentos y 
otros documentos de los reyes, ya sem­
brando la muerle y desolación en los 
campos de batalla, ya desempeñando el 
[lapcl de diplomáticos, ya defeadiendo 
sus tierras de enemigos poderosos, va 
talando las ageiias ron la fiereza cfel 
mas desalmado salteador. El riemplo de 
los gefes cundió con demasiada rapidez 
entre tos súbditos y de ahí desnatu­
ralizarse k  institución, el pervertirse la 
moral, aconteciendo no pocas veces ver 
Convertida una comunidad en un escua­
drón y en cuartel un monasterio.

Si no fuese ngenn á mi propósito aca­
so lograría sino fijar la opinión dar al
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menos alguna luí sobre la verdadera 
causa de e.'la esencial diferencia entre 
iinus y otros monaslerius, y aun podría 
c'poiier razones rpie disciiipisen en 
cierto modo una vida li»  lurbiileiila y 
agena de su verdadiTO camino, pero no 
cumple á mi designio seguir mas ade­
lante. Baste por ahora saber que había 
entre los monges como en toda huma­
na sociedad gentes de diverso temple, 
de v,arias inclinaciones, los había tur­
bulentos y pacíficos, militares y reli­
giosos, malos y buenos, vandidos'y san­
tos: y que á ios buenos pertenece la hos - 
pedería donde se alhergan los viageros: 
iDÍ_ cómo seria yo capaz corriendo su 
alujaiiiiento de mi cucnla y cuslandome 
lo mismo de zamparlos entre los malos? 
esto seria la roas refinada mala inteucion. '

IV.

\a  era bien entrado el dia cuando el 
clamoreo general de las campanas anun­
ciaba, que concluidos los fúnebres ofi­
cios solo d  responso fallaba, su ruido 
despertó á nuestro buen caballero que 
vistiéndose con el apresuramiento del 
que desea no fallar á una cita cuyo tér­
mino está para espirar y atravesando 
las largas y angostis galerías de losdi- 
'ersiis departamentos interiores se di- 
rigióa la iglesia donde sin duda para 
oír los divinos oficios debiera haber ido 
mas temprano; á su llegada advirtió que 
había oído las últimas palabras del sa­
cerdote y solo UD leve un zumbido que 
aun quedaba le anunció que el cánti­
co acababa de cesar. Pesaroso de esta 
tardanza, avergonzado tal ve* o con un 
verdadero sentimiento intentó, al pare­
cer, reparar esta falta puesto que per­
maneció en la iglesia á pesar de haber­
se concluido los oficios.

La obscuridad que habia en olla apo­
cas permitía aquel ezáraen que tan na- 
tural es en el que por primera vez vé 
una habitación cualquiera; y que sin ser 
lalta de respeto ni cosa parecida le dis­
trae involuntariamente y estravía su vis­

ta y luego ei pensamiento por el suelo, 
la techumbre y en último resultado por 
lodos los ángulos del edifiriu: esta tcn- 
taciüo do examen es tal y tan fuerte que 
ni el peligro ni el sentimiento logran 
sofocarle, l'n. reo condenado á morir lo

Srimero que se le ocurre examinar es 
capilla: un dclenido , la cárcel, una 

visita la estancia en que se le recibe; 
y sin embargo no desciende á los deta­
lles,esto qiieda para la muger: el hom­
bre el edificio , la muger el adorno, aquel 
las piedras y las columnas, estavios ra­
sos y brocados, el uno lo estable, el 
otro lo transitorio, el hombre la fuerza 
la muger la belleza : quiza esto dimane 
de la distinta organización de rad.a uuu 
y aun esto esplique la diversidad de 
afectos y sensaciones. quien sabe.

El tránsito de mas a menos en la luz 
aumenta considerablemente la obscuri­
dad. únase á esto qne la iglesia recibía 
escasa luz por la tosca cristalización de 
sus claraboyas, modificada aun mas por 
las tupidas cortinas que las cubrían y se 
tendrá aproximadamcDle la medida de 
la luz. ó por mejor decir de la obscu­
ridad de la iglesia.

Pocos serán los que no hayau espe- 
rimentado la soledad, el completo ais­
lamiento y la profunda duda en que se 
queda cuando se entra en una estancia 
y no se puede ver lo que hay al rede­
dor : no se mueve temeroso de ser ob­
servado, no habla porque no vé á quien 
dirijir la palabra, y iio raciocina por 
que su eutendimieiiLu está por un mo­
mento embebido en su propio abando­
no : tal era la siiiiacion dcl poco ma­
drugador caballero á su entrada en el 
templo; en él permaueció un largo es­
pacio quizá orando, su esterior deno­
taba el mas profundo rccojimientu: con­
cluidas 5118 preces se preparaba á par­
tir cuando parecióle sentir una leve res­
piración cerca de si: tan leve causa pro­
dujo sin embargu un grande efecto , foc 
UD grito de alarma en una plaza sitia­
da. Ñingun gesto, ninguna acción, nin­
gún movimienlo revelo este secreto, pe-
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ro recoji^ndose en si mismo permane­
ció iomoTÍI sin variar la pusLuro en que 
se hallaba, y merced quizá á su previ­
sión su duda fiiecn parte saiísfecha: viú 
salir de una capilla lateral ó de detrás 
de una culumna que tenia delante una 
figura ai parecer de muger, que cruzan­
do la iglesia hasta la mitad de la capi­
lla mayor, situada en el centro de su 
principal nave, y arrodillándose á los

Eies de una gran cruz que en ella ha- 
ia , fue alejandoste después poco á po­

co basta que desapareció sin que pu­
diese alcanzar á ver donde se había ocul­
tado; acaso la interposición de la cruz 
produjo su eclipse, ó ia falla de luz im­
pedia ver la puerta porque se había re­
tirado, sin embargo este accidente tan 
natural tenia algo de misterioso y es- 
traurdinario: cuando el caballero se con­
venció de que no volvía á aparecer es­
ta sombra ó realidad dió rienda á su res­
piración que habla tenido largo tiempo 
comprimida temeroso de ser descubierto.

¿Era ilusión, ó realidad? silo último 
¿de dónde había salido? ¿qué hacia allí? 
¿á dónde iba? ¿qué buscaba?: he aquí el 
primer pensamiento, el cúmulo de du­
das que le ocurrieron antes de detener­
se á hacer reüexion alguna: sobre el sexo 
no la tenía porque si bien la larga túnica 
y velo en que parecía consistir su ropa- 
ge lu mismo podría encubrir una figura 
de hombre que de muger, una especie 
de instinto le decía con cierta seguridad

3ue aquella respiración suave , biand», 
eticada y sutil que él habla percibido 

no era de un habilaole del monasterio.
Hay una especie de sentimienlo que 

nos suele revelar a veces cosas que son, 
sino desconocidas, inciertas: si quisiéra­
mos definir en qué consiste no podría­
mos, y sin embargo es una realidad. Es­
ta facultad instintiva no es sJo peculiar 
del hombre; alcanza quizá á todos lus 
vivientes: una madre distinguiría á su 
hijo entre mil, enteramente parecidos: 
un pájaro cuenta á un solo golpe de vis­
ta los huevos de su nido.

No era por cierto el desconocido que

esta sensación esperimentaba un hombre 
á quien la curiosidad dominase hasta el 
caso de fallar á la hospitalidad ni sus 
sentimientos de pundonor y delicadeza 
le permitían la averiguación de un .secre­
to que no le confiaban a la vista de un 
semblante que se le velaba. Hubiera de­
seado , si, conciliar sus deseos con sus 
deberes pero no siéndole posible, levan­
tóse y flanqueando un poco la cruz que 
había encubierto la mislerio-a figura, 
pero sin violentar su natural dirección 
se retiró con mas tardo paso que el que 
habla venido á la babilacion que le te­
nían designada, donde ya le esperaba 
su compañero de viage.

fi. Nuñez de Arenis.

H n  H e c u t r í l c i .

*S¿ ds pecho inientac Algun dio 
horrar U  imagen de Iw liem o amigo. 
e$ta memoria mia 
de lu  m iM »  $erá mttdo Utiigo.t

S n íd , liiiid fanCismaa b a lü á o r ts  
de Ift « g i la d t , ioquicte fanlaaU , 
dejad Mfeaaa (ra s c a rn r  las boras, 

y en apacible calma 
•dormeeida e l alma 

dejadme deacaoser tan aelo qd día.

Boid , huid reenerdos <|ae (raídorea 
atoroM atais e l ánimo do lien te» 
fiigaeeft metéoro* b rillaJo res

3ue UQ iúalaole Incieodo 
ejala despareciendo

H iato  en e l e o ra to i ,  fuego en la  freole.

Sombra aío coerpo, eogañador deseo 
^ue agita al alma m ía , y em le  aleanaa , 
troeado en su verdugo ho ra  te  veo,

¡ perdido su «bcanto 
a ilusioú ^ue amé Unto 

en el m ar naafragii da la  esperaaia.

Aerea r para la softd mt neerte, 
j  al mirarla batir sea alas de oro 

1 en piélagos de las resplandeciste , 
me abrasé tanto fuego
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tB t r U  ciego ̂
f  ber« «I a a i t^ o  ¿eoengioo lloro.

t fu r¡6 t i  o tee r , como ctpo llo  tierno 
quB cbect en e l t b n l  a u r t  te m p rtn t,
T las bojaa m arcb ilt crudo invierno,

(|ae 9t  para «1 desgraciado 
é cate mundo lioaado  

lioeajt e l b ien , y la espera o ta  vana.

Huid, huid f ia tia tíc ta  viaíoaes,
^oa a rrtooa ía  de mi pecho lacerado 
ana i  una las bellas ilusiones 

de la  edad íooccote 
cuando U aUiva mente 

areyó tocar un porveoir do n d e .

Ilusiones no ma$I Fsclasm as belloe, 
^10 el pensamiento a rru llan  y ODalteceo, 
p r ts a ts  deJ b ien , y mágicos destellos 

(¡ae e l desengeno ^paga i

J en BU abismo se trags 
o QQ los sueños del amor se mecen.

SoSir p a rt vW ir 1 B orrib l»  ideal
p e ''’ lofolir de aqnel igue ao delira, 
p e e iea  ta s to  ^oe altiao u n  Edén eraa, 

vi la esperanza arece 
M  Tipor la adormaca,

I  la  deanuda realidad no mira.

Fogaeea renaalaron laa aurorie 
da la infantil edad da ancanloa llana .
T T* DO to rn a rin  loa dulcen boras 

da n i  ainoroac anelo 
cuando al s o n a ran  ciclo 

»l ealii DO apnrd de am arga pana.

Uorad , o jea , Unrnd el dasaogoñe 
9oe en a i  abatido corasen dnaoro,
IM U (rim ia  ta l t m  ealmen e l daño 

fu e  cañad al alma raía 
acuella qua algún día 

* ' í ig e l  fuá de m ii enauenoa de oro.

Tríate m e iso rit de mi bien perdido, 
liaoBieri liosiou da mi deaeo 
acpnltaro i pretendo eo e l o la ido ,

“ •» * I I lu e  *a cano U lenlo 
sombra d rj peussmUnto 

“ «ro  de re rte  y sin  eeair te  aso .

I* noche misterioaa 
»ndo leMigo fud da n i  aeacnrn ;
T el hechicero rostro do Is bem oss 

a f ta  coilom pU bo,

tpcDss le bt&aba
fulgonlc luus con su lom bre p u rs i

1 CosnUs Tecos el aura lisoagcrs 
repetía su tierno jurtm onlo 
s i  reflejar del sol la roja hoguera , 

y cuantas ay 1 la  aurora 
desde e l zafir que dora 

sorprendió su smoroso pensamiooto)

E l mundo entonces ay! me parecía 
do flores un ja rd ín   ̂ poro so lanza 
4 quererlas tocar la  mano mía ,

[ bailó que oran  abrojos.... 
lorad ) llorad mis ojos y 

quo ya no b rilla  e l sol de la  c sp c rio ia .

Virgen hermosa que soñ4  mi m cfits , 
ya que ingrata é mi amor bora te  p ie rd o , 
y destruyes con calma indi tere ni o 

mi porvenir de g lo ria , 
consagra 4 mí ineinoría 

00 tus doradas horas nn roruordo.

Larga es la  T Ída, l a i ^  es a l camino 
de la  cuna a l sepulcro , quizá un dia 
SQ él nos junte  bárbaro  destluo 

cuando sin fé mi pecho 
se goce a o tu  despecho 

como boy te  gotas en la  pana m it.

Mas DO, yo la  perdono, sonqno perjura 
deja mi ap an te  corazoQ desierto, 
y pido a l hacedLT eo mi am argara , 

que sin  ser samargída 
en el n a r  do la vida 

M il  de su coperanza a rríb e  a l puerto.

EQSC8I0 ASQCe&IRÓ.

TEATRO DE LA CRUZ.—J cg a r  c o a  
FCE6 0 .— El siSTBE oeLósosEs: <ro- 
duccionet del francéi.

La primera de estas piezas es un ju ­
guete que á la verdad nada tiene de 
chistoso ni entretenido. Una iiilriga po­
bre y vulgar, caracteres falsos y mal de­
lineados y un diálogo siempre lánguido 
y alguna vez pesado, tales son las elotes 
de una comedia que iio obstaule que 
pertenece al género que se llama alto
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cómico, sr^un se iius dijo en los anun­
cios, causo poquísimo efeclo en el píi- 
blion que la oyó con indiferencia y U 
silvú con gnsln.—Cicrla marquesita jó- ¡ 
ven mas que racdianamenle inclinada á ! 
la coquetería, esta enamorada de otro ' 
marqués y sin embargo su deja ubsc- !Í 
quiar de un duque galanteador de oficio I 
no solo con objeto de humillar á este ;| 
sino con el fin de castigar a su amante !j 
que le ha dado motivo de celos con una ¡ 
baronesa; pero el duque llevaba según- i 
da intención en el galanteo; quería aba- | 
tir el orgullo de la marquesa y cuando ! 
esta cree halierlo engañado y tenerlo '

[lerdidü de amor se enriieiiLra que es ella '■ 
a chasqueada y que el duque se ha biir- ‘ 

lado.—Tan pobremente desemiieñado ; 
está el plan que no ofrece ni una 
situación, ni una escena en que los , 
actores se pudiesen lucir ; así es . 
qoe la ejecución á cargo de la Teo- ¡I 
dora I.amadrid, Alvera y Mate filé bue­
na pero no produjo efecto. I'

Tócanos hablar, por orden cronolú-¡! 
logíco del Sastre de Lóndres comedia en ¡' 
dos arlos ejecutada la misma noche y ¡' 
en el mismo teatro y fueria es conve- |, 
iiir en que hay nuches desgraciadas; | 
tampoco gustó el ,Sas(r« apesar deque ! 
lo desempeñó Lorohia con gracia é in- || 
telijencia y que le ayudaron los demas 
á salir airoso de la empresa.—1:1 Sas- 
Iré, que esta enaniurado de una mucha- I. 
cha muy linda encargada de llevar las ! 
cuentas de la tienda y á quien por es- i 
ceso de timidez no ha dicho una pala- I 
hra de su amor, recoja en su casa á , 
un joven perseguido per deudas; no le , 
parece mal la chica al tramposo, el bue- ! 
no del sastre se pone fuera de si de 
celos y en el acceso manda buscar a la 
policía para entregarles el delincuente ,| 
que era también su deudor , pero algu­
nos incidentes le hacen sospechar que 
este jóven es hijo de un lord goberna­
dor en Indias el cual a su regresóse ha­
lla dispuesto áreconocerlo; entonces na­
da de pensamiento, lo hace huir por 
una puerta falsa y se resuelve ha­

blar en favor suyo al lord á quien 
dehe ver con motivo de un frac que 
le ha encargado llevar un ductor que 
muestra gran interés por el sastre. 
Se presenta nuestro menestral al ex- 
gobernador, y puede juzgarse de su 
sorpresa cuando sabe de boca del mis­
mo que tamliícn es hijo suyo y que 
al punto será reconocido si conviene en 
casarse con una prima rica, hermosa 
y amable. Consiente el sastre por ven­
garse de Ceciliii (asi se llama l:i mucha­
cha) á quien supone enamorada del otro; 
mas esta llega, le descubre el error en 
que está, le jura que no ama sino á él 
y entonces para poderse casar con ella, 
resuelve renunciar á su nueva furUma; 
el lord, su padre , que lo que quería era 
un hijo y nada mas. le admite al instan­
te la dimisión y reconoce al otro calavera 
que queda en el palacio en tanto que el 
sastre se vá con Cecilia <á ejercer de 
nuevo su profesión. — Lo luverosimil 
de la intriga destruye en gran parte 
el efecto de esta pieza porque ni es na­
tural la timidez que manifiesta el sas­
tre para declarar su amor á una mu- 
cliacna con quien se ha criado , ni se 
jusliüca bastante la renuncia que hace 
de sil posición de lord v par de In­
glaterra , ni es sobre toáo posible que 
un pailrc. que al cabo de muchos años 
encuentra dos hijos, reconocen al uno y 
abandone al otro mostrándose indife­
rente á que reconocido sea cualquiera 
de ambos, Aunque estuviese conducido 
el planean mas habilidad de lo que es­
ta la pieza se hubiese estrellado en el 
desenlace, porque el público no'pedia 
sancionar en sus aplausos la burla, que 
tal puede llamarse del mas nuble de los 
afectos; el de un padre á sus hijos. Ll 
resultado fue el que se debía presumir. 
I.ombia pidió un aplauso yse iodieron, 
pero cayó el telón y se silvú la comedia; 
el publico hizo justicia

D IR E n O R  V ED IIÜ R,
PaSNCISCO DB P. Mkmai>o.
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